GAETANO DONIZETTI (1797-1848)

DON PASQUALE

Un ejemplo cómico y un tanto ridículo de esa ambigua relación que el dinero, a veces, suele tener con la juventud y la belleza forja en la ópera de Donizetti una privilegiada y genial representación. Don Pasquale fue estrenada el 3 de enero de 1843 con un éxito tal, que pronto llegó a situarse junto a “El barbero de Sevilla” de Gioacchino Rossini (1792-1868) y “El elixir de amor” del propio Donizzeti, en obra cumbre de la ópera bufa de la época. 

Las “malas lenguas” observan que esta ópera llegó a componerse, en un alarde de rapidez, en sólo 11 días del mes de noviembre-diciembre de 1842, las “buenas” aseguran (no más compasivamente) que Donizetti no tardó más de dos meses en terminarla. Lo que sí parece cierto es que la orquestación de la misma fue una tarea ardua, y la adaptación de la partitura a las diversas exigencias de los diferentes artistas que participaron en el estreno (riesgo que se corre cuando se compone pensando en el lucimiento del artista), todo un reto para el genial Donizzeti.

Donizetti, Rossini y Vincenzo Bellini (1801-1835) fueron los grandes maestros de ese periodo conocido como “bel canto”. Las óperas clasificadas en esta tipología se caracterizan por incorporar una serie de números con arias separadas, especialmente orientadas y diseñadas para demostrar las máximas posibilidades y alcance de la voz humana. El virtuosismo de los cantantes es fundamental, y su lucimiento a veces es directamente proporcional al debilitamiento de la exigencia dramática y teatral del conjunto. De ahí que se diga que en la mayoría de las ocasiones, estas óperas se escribían para lucimiento de las principales estrellas operísticas.

En el caso de Donizzeti, además de por sus profundas cualidades musicales (primacía casi absoluta de la voz), sus óperas creaban un reflejo musical de las grandes obras de los escritores románticos de momento como Alejandro Dumas, Victor Hugo o el Duque de Rivas. La representación operística de los grandes ideales liberales y románticos como la Libertad, la Dignidad o el Amor, convertía en música con la expresión y el brío de la vocalidad donizzetiana, la exaltación de sus escenas, sus duos, sus cavatinas y sus concertantes, los principios propios de una Burguesía expansiva y privilegiada.

Gaetano Donizzeti, escritor prolífico que sin caer en excesos ni en fáciles recursos de efectismo completó 65 óperas con una elegancia formal relevante, compuso entre ellas dos de las óperas cómicas más persistentes en el repertorio musical actual: “El elixir de amor” (1832) y “Don Pasquale” (1843): señal clara de su consideración como obras maestras. Ésta última que hoy asistimos a su representación fue un encargo del Teatro Italiano de París el 3 de Enero de 1843 bajo la dirección de Teóphilo Alexander Tilmant. La partitura manuscrita autógrafa se encuentra en el archivo “Riccordi” de Milán.

El libreto de esta ópera tuvo una historia infrecuente y harto compleja. Parece que Donizzeti pensó en un guión ya olvidado de Angelo Anelli (1761-1820) que éste había escrito para otra ópera “Ser Marcantonio”, del compositor italiano Stefano Pavesi (1779-1850) , estrenada en 1810. Para mayor confusión, el libreto de esta ópera estaba a su vez inspirado en una comedia escrita en 1609 de Ben Jonson (1572-1637) discípulo de Shaskespeare y miembro de los denominados “caballeros poetas ingleses”, titulada “Epiceme o la mujer silenciosa”. ¿Conocía Donizzeti esta obra? Estaríamos tentados a decir que no, si no fuera por el detalle de que otra ópera estrenada en 1800, “L’Angiolina ossia el matrimonio per sussurro”, de Antonio Salieri (1750-1825), el gran intrigante antimozartiano en la corte de Viena, encontraba también su inspiración en la mencionada obra. No debieron de terminar los músicos cansados de estos vaivenes, cuando mucho tiempo después de estos acontecimientos, Richard Strauss estrenó en 1935 “La mujer sin sombra”, también influida por este persistente libreto.

Sea como fuera,  Donizetti se puso en contacto con un poeta italiano, Giovanni Ruffini (1807-1881), que vivía exiliado en París, y escribía libretos por encargo para arreglar y adaptar el texto original de Anelli. No obstante, durante el proceso literario de adaptación, las relaciones entre el poeta y el músico fueron tan tormentosas que el primero se negó a firmar el trabajo final de la obra una vez terminado. Por eso, este libreto de  “Don Pasquale” no aparece rubricado por Anelli, sino con las iniciales “M.A.”, que corresponden a Michele Accursi otro amigo de Donizzeti, también italiano y representante suyo en las relaciones con los teatros.

Una vez resuelto el embrollo del libreto Donizzeti se lanzó a la larga tarea de orquestación y adaptación de las partituras de la obra que había tardado 11 días en componer. Esta ópera bufa recuerda mucho a Rossini por el virtuosismo y de las líneas melódicas que desarrollan un dinamismo general de la composición muy original y personal. Donizetti tiene muy en cuenta los números de los personajes que se encuadran en la tendencia denominada del “bel canto” operístico. Tendencia en la que cualquier arbitrariedad musical, situación ilógica o anormal es aceptada complacidamente con tal de dar oportunidad a que un cantante de categoría entone un aria, una romanza o una pieza parecida, que a su vez le parezca adecuada a su lucimiento. Para un amante del denominado sinfonismo, las interrupciones o los denominados frenos vocálicos a la acción dramática estarán justificados siempre que se presenten en una página orquestal de gran valor. Sin embargo, los defensores de lo contrario, ejemplo de los cuales hace poco tuvimos el orfeo y Eurídice de Christoph willibald Gluck (1714-1787), han batallado progresivamente hasta la eliminación de este espectáculo musical.

En Don Pasquale la ambición e inquietud estética está firmemente unida a los personajes de la obra: Don Pasquale, viejo solterón necesita un bajo cómico sutil y ambiguo; el doctor Malatesta, sabio popular y controlador que se las sabe todas cuadra bien con un barítono orgulloso y viril; Ernesto, sobrino de Don Pasquale con un tenor claro y eternamente enamorado y Norina, la novia pícara de Ernesto y futura esposa de Don Pasquale, una soprano sensual, lírica y juguetona.

El resultado de este virtuosismo vocal escrito pensando en las cualidades de los cuatro personajes centrales, es agradable y divertido componiendo una obra vistosa con una sucesión de arias llamativas y –algunas- excelentes que ponen al compositor a la altura de Rossini o Bellini. La obra estructurada en tres actos se desarrolla en la Roma de 1800. Para muchos, representa la culminación del género cómico italiano que Donizetti recibió de Rossini, condensado y fijado de manera evolutiva, ya que dota a los personajes de una profundidad psicológica que faltaba, por ejemplo, en El barbero de Sevilla de Rossini. Estas fórmulas exitosas de la ópera bufa se mantendrán casi inalterables hasta la aparición del Falstaff de Giuseppe Verdi (1813-1901), que supuso una nueva forma de trabajar y un nuevo estilo.

En el aspecto musical Donizetti parece más dinámico, suprime algunos recitativos secos y cerrados –propios de la ópera buffa- sustituyéndolos por recitativos más coloristas y acompañados. Esto impide las imágenes fijas teatrales, obligando al espectador a percibir una unidad dramática necesaria. Por ello, aunque mantiene la estructura clásica del recitativo –cavatina y cabaletta- no se  articula como hemos dicho en torno a un solo personaje, sino que evoluciona hacia un duetto singular que amplia y alarga la acción. En este desarrollo del cromatismo, la orquesta se enfrenta a todo un reto ante una “partitura que, en palabras del director de orquesta actual Giulano Carella, contiene todas las complejidades del bel canto”. Y añade, “la de Donizetti es una escritura tan tersa, cristalina y brillante que no admite ningún tipo de aproximación: si no se tienen en cuanta todos los pequeños detalles que contiene, su música no funciona”. 

Sobre estos pocos personajes y una cierta concepción hedonista de la música, gira la estructura musical de la ópera que se convirtió en uno de los últimos éxitos de Donizetti, ya que tras el estreno en 1843 comenzó a sufrir los primeros síntomas de la enfermedad mental que lo privaría de su intensa actividad. La obra basada, al parecer, en un suceso internacional no desmentido, podría seguir siendo una historia de hoy. La actualidad de Don Pasquale radica en su argumento, que viene a mezclar a un hombre mayor rico, que no permite a su sobrino casarse por amor con una viuda pobre y lo deshereda, y un doctor intrigrante que mezclará todos estos elementos. Don Pasquale se ve envuelto en un enredo, cuyo objetivo es el matrimonio de su sobrino, que le obligará a soportar toda una serie de humillaciones sin él saber a qué obedecen. Por último, y como audiciones complementarias para los espíritus inquietos que no se conforman con esta obra, bastaría citar “El barbero de Sevilla”, “La Cenicienta”  o “ La italiana en Argel” del afamado y mencionado Rossini.
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